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E S P A Ñ A ,  A N T E  E U R O P A

El sentido trágico de n u e str a  g u e r r a
j-a historia de la decadencia espa- 

fiola es, al mismo tiempo, la iiisto- 
ria de ios poderes extraños que nos 
tuvieron dominados. Hacia el año 
1500, España estaba en el apogeo de 
su fuerza, y  dos siglos después,, en 
las Cortes europeas se hablaba, no 
sólo de arrebatarnos el imperio que 
habíamos conquistado y  que en gran 
parte habíamos descubierto, sino 
también dc_ repartir entre diversos 
reyes nuestro territorio peninsular. 
Bastaría este dato para juzgar el 
daño que nos hizo la dinastía de los 
Habsburgo, si no hubiera otros mu­
chos que ilfis hacen ver cómo Espa­
ña, por entregarse a empresas que 
no cuadraban con su destino histó­
rico, perdió la Marina de guerra y  
la Mercante, se vió en la imposibi­
lidad de “ poiicr una pica en Flan- 
des-, redujo a seis millones de habi­
tantes su población, dejó que se ce- 

’ garan casi todas sus fuentes de ri­
queza, se llenó de soldadesca, de ar­
bitristas, de golillas, de picaros y  de 
frailes, y  \ iiio a quedar convertida 
en una gusanera donde todo el mun­
do hablaba de honor... cuando lo po- 
ni!i en venta.

Dos siglos tle <i>miinación de la 
casa de /Uistria y  de la Iglesia ca­
tólica, de espada imperialista y de 
cruz alzada sobre hogueras, nos su­
mieron en la más espantosa ruina, 
y tan minado quedó nuestro poder 
natural, que desde entonces, aunque 
hemos dado numerosas pruebas de 
hal>.;r recuperado nuestra tuerta es­
piritual, no hemos conseguido po­
nemos a salvo de las veleidades de 
quienes, al vernos débiles, preten­
den esclavizarnosí

lii Maxlnjiliauto de .\ustria engran­
dece a su  pueblo,, su nieto, Car’o s V , 
foiiipronietc grandemente la suerte 
dd nuestro, y , de modo semejante, 
®i Con Luís X IV  alcanza Francia su 
más vivo esplendor, con Felipe V , 

paricute, acelera España su de- 
cadeiKÍa. Si nefasta nos fuó la casa 
de ..\ustria, no nos resultó menos la 
de Borbón, y  tantos desastres como 

dos juntas nbs lia ocasionado 1.a 
Iglesia católica, lintreteuganse los 
sabios y  los ignorantes en examinar 
ws efectos producidos en Espau-t 
por las influoncías cxlranj'eras que 
*'UCitro país ha padecido, y  seguros 
estamos de que encontrarán .en ellas 
« s causas principales de nuestro sc- 
^uitr ubatíniieato. No hemos tenido 

^eípañolcs mayor desgracia que 
 ̂ hacer, por las más Jiveroas 

una política europea, con ol- 
.Je !o que la Geografía y  laH is- 
nos encomendaban por ser iin 

P' ĉblo me.iitcrj:¿aca.

Ahora bien; no se diga que tal 
fundamental se debe a nuestro 

pgcbiij, porque éste, acaso por ins- 
"F-o, 50 alzó en armas contra 'cl po- 

aiiairiacQ en la guerra de las Co- 
tíiiidados, contra cl borbónico en la 

«''crva de Sucesión, y  hicg-i, contra

un nuevo imperialismo, cl napoleóni­
co, en la Guerra de la Independen­
cia, del siglo pasado. Luchas éstas 
en cada una de las cuales se encuen­
tra un vivo sentido de la libertad, 
que lio sólo determina al pueblo a 
lucliar contra los invasores, sino que 
también Ic mueve moral, política y 
socialniente de tal modo* que le ha­
ce emprender labores de la más cla­
ra significación revolucionaria. Lo 
cual nos permite decir que en Espa­
ña toda guerra de independencia es 
una revolución, y  en toda revohiciou 
hay una bandera de independencia.

Estamos realizando, desde hace 
muchos síglds, no empresas cspaTio- 
las, sino empresas europeas, y  cuan­
do España tiene que defender algo 
propio, cuando tiene que batirse en 
defensa de algo cxclusiva'meiitc su­
yo, luiropa la dcj'a abandonada, o, 
lo que es licor, con más Vi menos di­
simulo, favorece la acck'm de sus 
enemigos. -Una empresa de tipo eu­
ropeo c.s la colonización de Marrue­
cos; en ella hemoá gastado torren-

¡ tes de sangre y  de dinero, dedicán- 
, doiios a la tarca de sojuzgar a  un 

pueblo, en vez de establecer con ¿i 
la comunidad de intereses que nos 
ha señalado cl destino; y  cuando dea- 
de Marruecos llega a España la su­
blevación con que se prologó la te­
rrible lucha que estamos viviendo, 
Europa vuelve la espalda y  cierra 
.sus ventanas para que no fe entren 
en casa las chispas de nuestro In­
cendio.

E l Mediterráneo es nuestro, por­
que a ios pies tic España se tiende,' 
manso y  azul. Pero no lo hemos usa­
do nunca, no hemos tomado verda­
dera posesión de 61, y  hoy pagamos 
el error de haber mirado a  la mon­
taña pirenaica, en vez de al mar de 
las gloriosas civilizaciones, derra­
mando nuestra sangre entre cl fue­
go de dos intereses imperialistas que 
se disputan lo que nosotros debimos 
hacer nuestro. Este es cl sentido trá- 
gico, y  sarcúslíCto también, que tie­
ne la presente guerra española en 
la Historia Universal.

A !os lugares de trabajo se va a  trabajar

Tó’fo lo qne no sea eso, equivale a 
se i“  inconscientemente ==,

La gravedad de los niomentos que 
atraxesamos impone una tónica se­
vera y  austera en todas las mani­
festaciones de actividad Jet puebla 

, antifascista; tanto en laa líneas 
avanzadas de nuestra Iinha, como 
en los lugares de producción, en las 
fábricas y  talleres de nuestra reta­
guardia, debe reinar en todo instan­
te una clara visión de la responsa» 
bilidad que pesa sobre caJ.'i uno de 
nosotros: y » tenor de esa respon­
sabilidad, deben adquirir todos nues­
tros actos un perfil que los baga 
dignos de nuestra lucha, lo que equi­
vale a ser dignos de la libertad que 
estamos conquistando.

Desde el momento mismo en qu¿ 
se franqueen las puertas de la fábri­
ca o del taller, se deja de ser parien­
te o amigo, para ser únicamente un 
trabajador o una obrera que tiene 
qne sujetarse en un todo a la disci­
plina del tugar de trabajo Je «{ue se 
trata, sin que ni amistad ni paren­
tesco puedan eximirla de los elenKn- 
tales obligaciones de seriedad que 
se exigen a todos los demás traba­
jadores. Lsto lo exige el fondo 
igualitario de nuestra lucha, que si 
bien confiere ciertos derechos, atri­
buye, también, sobre todo en los

momentos actuales, una multitud de 
deberes de los cuales nadie puede 
zafarse. Si en una fábrica de la Es­
paña leal existe para todos los tra­
bajadores la obligación ineludible y 
lógica de preoeujMfse exclusivamen­
te de SH trabajo, prescindiendo de 
todo lo que pudiera desviar la aten­
ción, esta obligación alcanza por 
igual al más modesto de los traba­
jadores que a la damfta proletaria 
qne C\»,'a K'i tUn t-X'»,

A  las fábrkaé te  va a trabajar; y 
todo lo que desvie la atención de 
nuestros trabajadores de la labor 
que se le ha encomendado, o que ha­
ga quebrar en su misma base la dis­
ciplina Je trabajo, debe tener la con- 
sideracióu Je delito, de sabotaje a la  
victoria del pueblo.

VISADO POR LA CENSURA

El “ chantaos ” fascista al 
descubierta ana vez más

Para nadie pueJe ser una sorpre­
sa excesiva el rápid-o abandono por 
parte dcl Japón de su actitud iiitran- 
.sigeute y  belicosa. .VI Imperio del 
Sol Naciente Ic ocurre exactamente 
Igual que a todos los países fascis­
tas. Si el enemigo se aeobanla, sí 
vacila, si retrocede, se envalentona 
y  continúa su ruta de agresiones y  
violencias. Si el adversario raantic- 
nc una postura de firme serenidad, 
si a las armas contesta con las ar­
mas y  a lós cañones con los caño­
nes, dan rápida marcha atrás y  prc- 
.senta toda clase de excusas diptoniá- 
ticas. Esto ocurrió cl 2 3  de mayo 
pasado en Checoeslovaquia; esto se 
repite ahora en la frontera mand- 
ehú. . ... ' i- .. •. *«

E l fascismi» internacional es dé­
bil en relación con las potencias li­
berales. Carece vle las materias pri­
mas indispensables para la guerra, 
está armiñado económicamente y  tu 
siquiera cuenta con las reservas hu­
manas que poder utilizar durante 
largo tieinjto como despreciable car­
ne de cañón. Pero cl fascismo inter­
nacional ha encontrado una fornta 
hábil de lograr cuanto desea, explo- 
tanflo cl-micdo a la guerra de los de- 
iqás. Realiza un chantage incom­
prensible y  gígajjtc. Y , salvo rarísi­
mas excepciones, las democracias 
pagan, estúpida y  cobardemente, cl 
precio puesto por Ilitlcr, Mussolim 
o el Mifcado a la frágil paz interna­
cional.

.Si llegasen a comprctMler un día 
que el fascismo, v^icnte cmíí los 
pueblos- que cree débiles, brutal con 
los países que juzga <lesaí-nrado¿> 
--Abisinia, Austria» Cítína, F-*pa- 
ña— , teme más a la guerra muniital 
que las mismas democracias; si ad­
virtieran éstas que unidas Francia, 
Inglaterra, Rusia y  Estados Lhndos, 
el eje Berlín-Roma-Tokio no jwdria 
aguantar ni tres semana-', *3e !ucP.a, 
asegurándose la paz para mucltos 
años; si se diera» cuenta de que los 
cor.síanícs retrocesos sólo sír-;cu pa­
ra que sus futuros y seguros adver­
sarios conquisten las posiciones es­
tratégicas o económicas que preci­
san para darles la batalla con algu­
nas posibilidadt-'s de ¿xjlo, la políti­
ca nuHiília) cambiaría radicalmente

Pos desgracia, aunque la r.:aJjdod 
está clara a los pjos del mundo, ni 
en Londres ni en París ec, acaban 
de comprender lo que sucede. En 
vez de actitudes enérgicas, palabras 
vacilantes; en lugar de rr.cdMas ta­
jantes, Immiilactoncs y bálagos. El

! miedo agarrota a las democracias 
occidentales. ¡Ojalá puc-laa sobre­
ponerse al terror antes de que sC» 

* demasiado tarde 1
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COMITE DE DEFENSA 
Stcdón de Propa$?ande

Ssrrano. i l l  l'eléíono S8bíy

LA LECCION QUE PUEDE DAR RUSIA

Ei fascismo se prepara para la guerra, 
y para eüo, finía y toma el pulso mi= 

litar de sus futuros enemigos
Se Insiste nuiclio, quizás ¿CiVrr.íii.- , 

do, Olí tcxla la i>rcusa autiíasci^ta de j 
•Eii.aria, cu las ddúHdades que’ se 

ponen de manifiesto en los regíme­
nes fasdstas-cuando ante ellos se le ­
vanta la voluntad enérgica y  decidi­
da de otro pueblo, que rcjiste bja- 
vaineiite sus intentos de penetración 
más o menos violcutos. \  la toiuca 
de toda !a prensa española se nos 
antoja un tanto demasiado opiimis- 
la  en relación con el enfoque' gené­
rico que hace <lel problema. Según 
ella aparece el fascismo ccmiio co­
barde : nosotros creemos que no es 
tan cobarde como malvado, ni, por 
consiguiente, como calciiiador.'

N o más lejos de antes de ayer pu­
blicaba el también diario confc<leral 
■ 'C N  T ” , con motivo de los iñciden- 
tcs ocurridos en la frontera soviéli- 
co-maucliú, un bonito artículo titu­
lado “ L a lección qué está dando Itu- 
sia. E l fascismo es de hierro trente 
a los cobardes, y  de cristal ante los 
valientes’'.  Pues bien, en ese articu­
lo se quiere demostrar que Uusia 
“ ha dado una lección" al impe­
rialismo niijón al contestar duramen­
te a sus ataques frcintcriitos, y  que. 
como coiiscCTiencia de esa firme ac­
titud de la T’ . R- S. S., el Japón ha 
desistido'de sus propósitos.

Ante to<lo, el fascismo, ¿quiere
b.oy la guerra immdial? La pregun­
ta puede contestarse categúricainen- 
le  con una negación rotunda, no; 
el fascismo lío desea “ todaria" la 
guerra minidial; estima convenicn-. 
tes. eso si, guerras parciales, locali 
jiadas — ^España y  China— , a las cua­
les considera preparatorias, escalo­
nes prciios, para cuifrcsas de ma­
yor em-crgadura. Pero la guerra 
mundial no la desea por la sencilla 
razón de que no está preparado pa­
ra vencer en ella. Porque no quiso 
la guerra mundial retrocedió Alema­
nia en GiccoesloYaquia, y  porque no 
la quiej-p retrocede el Japón cii 
Cbang-K íig-rcng. Pero es que si 
ahora podemos afirmar categórica­
mente ([uc el fascismo no puede ven­
cer cu una conHagración tnuiidial, 
¿se podrá afirmar igualmente cuan­
do dentro de unos años hayan va­
riado las enndicioues que crean las 
alianzas'!' lf>s anexiones que el fas­
cismo está constantemente realizan­
do?

De ahí que estimemos que es aho­
ra, píecisaincntc ahora, cuando Ru­
sia debiera dar la batalla al imperia­
lismo nipón. Pues si sólo se limita 
ñ defenderse, por muy enérgicamen­
te que lo baga, sólo habrá consegui­
do alejar unos anos el peligro. V  des­
pués de unos año?, nadie lo dude, el 
peligro será «nicho mayor.

Para convencerse de esto basta 
ver cómo el Japón va aumentando 
las tierras y  los hombres some’ idos 
a  su política; fueron primero tas is­
las del mar Am arillo; siguió Corea, 
y  tras Corea, la Cliina del Norte y 
*1  Mandcbukuo. Ahora está traba­

rla la ccmlicuda en China. Y  asi, jiau- 
latina5»Tite, áimicntan los icairsos 
}■  la [jotcncia militar del Japón, que, 
en pu día, “ se canalizarán en su to­
talidad contra la Ú. R. -S. S .’',  por­
que la U. R. ,S. S. es, nrecisameiiíc, 
el único gran enemigo dcl Ja^wn.

No basta adoptar una mera acli- 
iml defensiva frente a las provoca- 
tiones íascíptas; esa defensiva cons­
tante e«, prccLsamcnte, fa que ha da­
do lugar a que el fascismo, lanzado 
a  un continuo ataijuc, haya aumen- 
lí;do en enorme mcíUila sus posibi- 
iidades militares; esa defensiva cons­
tante CP, precisamente, la que ha 
couvertido al fascismo en Un peligro 
cierto y  grave que preocupa al mun­
do entero. En el más elemental dé 
los coml>atci, nadie se limita r. man­
tenerse a la defensiva; cuando dos 
hoinbi-e? lutdian a puñetazos no hay 
nadie que se contente enn parar o 
esquivar los golpes de su coiilrin- 
caute, pino que se procura también 
pegar. Sólo pegando, atacando, pue­
de 'venciTsc. Sólo tomando la oíeii- 
s iia  de una manera decidida es co­
mo puede aiiiqnilar?c al fascismo.
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E STA CA - -  Argumento de peso, 
para los libios o  mal intcuclona- 
dos.

E STA CA D A .—  Lugar apacible don­
de «os dejan cu uincbas ocasicucs 
los “ v  ..k»

ESTACiVZO. Punto final de la 
pacienciz. ■

EST.ADÍSTA. —  Si se llama ' estu- 
d ú sta " al que “ hace" estuches, 
“ oficiuLta" al que ■“ trabaja" en 
oficina Y “ rentista”  »1 “ que vi­
v e "  de s'.i5 rentas, “ estadista",' 
suponemos que quiert decir el que 
“ hace”  un Estado, el que “ traba­
ja "  en él. , ‘ . ■>. >

E STA D O . ; Ilmnnim ¡
E S T A L L A R . —  Soltar de una vez 

lo que la indignación nos.ha ido 
almacenando dentro.

ESTAN CO . —  Baluarte de pensio­
nistas y  pensionadas.

E S T A N D A R T E . —  Véase PEN ­
DON. •

E S T A N Q U E R A .'—  ... además el 
3  por 1 00 .

E ST A R . —  Se puede ‘‘ ser”  sin "e s ­
ta r" , y  "estar”  sin " s e r” . Ahora 
que hay muchas que ni "son” , ni 
"están” , debiendo ser y  estar.

ESTATICíC. —  Ciencia egoísta de 
la comodidad.

E S T A T U A . —  Desesperación del 
movimíenlo. •

E ST A T U R A . —  Porción visible de 
la humanidad varia, según el pun­

to "de vista y  el lugar de cmpli^a- 
mictrto del que mire y  dcl que sea 
mirado.

E STA TU T O . —  Decoración hilcrior , 
de tipo regional.

E STE . —  Cuando no es bueno, lo 
mismo da “ éste” " que “ aquel’'.

E S T E R A . —  Prototipo de la resig­
nación. Después de píiarla, hasta 
hay que "sacudirla” .

E S T E W L . ~  A'éasc sacrificio” .
E ST E V A . —  'Timón del arado.
E STIE R C O L. —  Lugar de placer 

para “ gallinas” .
E S T U b . —  Ilucllá exterior dcl •̂a• 

lor interno.
E STIM A CIO N . —  La  propia, es la 

imprescindible.
E S T IM I'L O . —  Atención a la que 

se cree con derecho quien no tie 
lie plena conciencia de su deber

F.STIO.—  I*alabrUa muy usada por 
los poetas cursis para denomm.-iF 
al vcra'uo. Jklás que por otra cosa 
porque hay más i>aiabras que f -  
men con “ tío”  que con "ano".

ES'flR .AU . —r L o  que no <lcbe ha­
cerse mucho con la aicrda... por 
si acaso.

E s t i r a r s e . —  SubU-sc a las a l­
turas de la soberbia.

Del libro de “ Bcn-Mami’

"S i sabes que alguno de tus 
siervos es inmoral y tú iio !o co­
rriges, te harás cómplice -ik  sus 
inmoralidade;.”

“ Se puede ser tonto, «c pi êde 
ser tor-»e, se puede^er malo; le 
que no se puede « r  es tolerante 
con la tontería, la torpeza o la 
maldad.”

“  Los hechos verdaderamente 
útiles no necesitan ser adornados 
con el oropel de las apariencias.

E l tiempo que se tarda en des- 
pojarlos de lo inútil hace perder 
utilidad al objeto útil.”

“ Por muy fuerte que te creas 
no escandalices, ni alces la voz 
sin razón. Un débil niño, con ra­
zón, te hará cellar.

“ Si no quieres que tus actos pú­
blicos sean criticados, retírate a 
la vida privada. Un actor ha df 
sufrir, pacientemente, la critica 
del auditorio.”

“ No digas nunca lo que no pue­
das hacer, tiazlo sin decirlo. Er 
mejor decir “ hice”  que “ digo” ,

. . “ Si tus fuerzas no te permiter 
escalar una montaña, no iiitcntci 
subir, te despeñarías: pero si ves 
a otros que suben por sus fuer­
zas, ni protestes ni lo impidas. S f  
impotencia sería más triste.”

“ No olvides nunca que los an­
tiguos egipcios encerraban- sus 
muertos en lujosos ataúdes.

Pero ia belleza de las envoltu­
ras no podían evitar qáe lo qué 
encerraban fuera un cadáver.”

CUIDEMOS A 
LOS NlNOS
¿Cüíi.-.--.- la guerra tixlas m:ci- 

Ifas cner: ías y  (vreocnpaciones? No. 
ami-y.-.e >. >“ 'iviia Lis más preciu;V'..-, 
Nú ’l .s c\ tudas, porque no
t o i - i  lic-.-.cr. que Iviccr la guerra, ni 
están cii comlicioncs para poderla lui- 
cer. Nos referimos a la guerra pi'»- 
piameníc dicha, a l».m!?.teria!;JaJ de 
combativ, ya  sea en los freutes ccu 
el fusil, o  en la retaguardia al lado 
de lina máquina. H ay umx legión de 
inútiles, hay otra legión de viejos. 

jUnos y  otros tienen sin o  el cor.x- 
7Ó!i y" lúcido' el cerebro. Ocuparlos 
e« problemas que vayan cinient„r.d0 
t i  futuro lie INpaña c.s pasar {>or la 
guerra construyendo la paz.

Porque así vé^5atnos. catara Lien 
que nos ocupemos de un prúblcma 
trascendeiilr.l: de !a educación de la 
pobEción infantil durante la guerra. 
H ay varias necesidades apremian­
tes, a saber: separar a los niños de 
los cuadros tenebrosos de E  guerra, 
trágicos y  crueles, que dejan huella 
indeleble cu el espíritu tierno de la 
infancia, convirticiido la sonrisa fres­
ca en conliueutes que analizan; no 
dejar a los niños en la calle, dea- 
viaiido su formación y  sus instintos, 
despertar en ellos, porque laiiq-oco 
C3 necesario hacerles creer <iuc ia 
guerra no c-riste, scntimlenloi da 
■ justicia, líe reparación y  de amor.

Evoquemos algunos lieclios vivi­
dos. Echaba bombas sobre las caiies 
de Madrid la aviación brutal y  san­
guinaria del í:l5cl.^mo. Unos nuios, 
alcrrorizatlos, pálidü,s, corrían a gua­
recerse; otro?, que perdieron su in­
genuidad, miraban, desde el umbrai 
de «na puerta ciuc'inal les pr.-tcgl'i, 
a los ax'iones, crispaban los ínuios y 
soltaban ajíóstrofcs. Los que se 
aoustab.an. como los que adquirc- 
ron temple de hombres en aliña ds 
niños, tciúaii que analizar por su 
cuenta y  scilimentaban odios. Siesos 
niño.s liuhieran c.-tado en el parque 
que interrumpir sus juegos paca 
de una Escuela y  hubieran tenido 
protegerse en los sótanos y  allí, allí 
nijino, «nos maestros que no te­
nían por qué velar la rcalidati, hu 
hieran serenado su espiriUi con re­
flexiones oportuna?, ; cuántos -vimos 
hubieran archivado en su luculcm ás 
verdades que ediosi

Scpanics que los niños tli* boy ten­
drán que ser los artífices de I.v obra 
ingente que no podremos reaüz.ar 
nosotros. Esa es nuestra gesta y 
nuestra gloria: luchar por dtj^r a 
los niños un Itimdo mejo-, ganado 
para la cultura, la justicia y la eni-xn- 
cipación social. Morir para dejar a 
los que iio.s sigan despensa y  c.iltu ■ 
ra. Sucumbir'para legarles una vida 
digna, luminosa, con lodos Ln ca­
minos abiertos a la creación y a la 
belleza. Caer para que se levanten 
ellos y puedan exigir, en nom'ore de 
r.us muertos, y  en nombre ta.v.bicn 
de las verdade.? que ' coiilemphrcn 
sus ojos dé niño, una- fratermdad 
que reconozca comp valor pc;;.ia- 
nantc el trabajo.

Eduquemos a los iiiñiis m;:nlra» 
truena el cañón. Alejados de sus pa­
dres, para q'CiC éstos no dejen de 
combatir o de producir. Entre las 
flores que nos consienta la meciiJJa 
de los salvajes y entre árboles, l'x* 
pliciindoies aianto encierra la N itU' 
raleza. Nutiiéndolos al aire y al sol, 
porque necesitamos liombrcs fuertes 
V no seres tarados por n u c s f i  im­
previsión. Que podamos decir, cuan­
do la guerra acabe: esos tr.illonci do 
muertos y  de mutilados o cntarr.ios, 
serán vengados por esos niárij fuer­
tes, sano?, que proniclcn ser lioni- 
bres y  no eunucos.

y

Esto leimos hoy-en el “ Libre 
de Bcn-Hami” , •S. U. de las I. del P. y  .\. O.-C.N.T-
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